
Desde la pandemia hasta el 2030: Las feministas quieren un 
cambio en el sistema

Proteger el planeta y desarrollar resiliencia 

¿Cómo llegamos aquí?
“Las mujeres ya están teniendo que afrontar 
las exigencias adicionales de sus familiares 
durante la cuarentena: cocinar, limpiar, 
lavar, atender a los enfermos, ayudar a 
los niños con sus tareas, tejer para cubrir 
las reducciones salariales, organizar las 
oraciones familiares, dirimir los conflictos 
familiares, entre otras. Ahora se enfrentan 
a tener que manejar la llegada inesperada 
de Harold, un huracán: facilitar el traslado 
a los centros de evacuación, prepararse y 
cocinar alimentos para la familia durante 
la temporada ciclónica y asegurar que 
lxs adultxs mayores y lxs menores de 
la familia estén en lugares seguros. Sin 
mencionar cuando haya  pasado:  
inmediatamentelimpiar, evaluar los daños, 
facilitar la reubicación de sus familiares, 
alimentar y mantenerse al día con las 
necesidades de la familia. 
Y todo esto, mientras se
 aseguran de que sus 
familiares cumplan las 
estrictas reglas de higiene 
debidas al COVID-19.” 

- Ofakilevuka (‘Ofa) Guttenbeil-Likiliki, 
Tonga 

En el 2015, el mundo acordó una guía para 
lograr el desarrollo sostenible, compuesta por 
17 objetivos: la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible. Si se logra, viviremos en un mundo 
más justo, respetando y protegiendo la tierra y los 
océanos y concertando las acciones necesarias 
para terminar la crisis climática. En esta guía, 
lograr la igualdad de género sería en sí misma 
una meta, y también una orientación transversal 
necesaria para lograr cumplir toda la Agenda.

Sin embargo, antes de la crisis del COVID-19, 
los países no estaban en camino de cumplir la 
Agenda, con un status quo anclado en un sistema 
opresivo que evita la redistribución del poder, 
riqueza, recursos, y que obstruye gravemente la 
acción climática. El patriarcado, la supremacía 
blanca, el extractivismo, el militarismo y el 
neoliberalismo son lógicas generalizadas y 
opresivas que dominan la gobernanza global y 
las estructuras sociales y económicas, creando 
y manteniendo injusticias ambientales y 
climáticas, y desigualdades ahora exacerbadas 
por la crisis climática. 

El surgimiento del poder corporativo capitalista, 
desde las empresas extractivas de combustibles 
fósiles hasta la industria agrícola, ha conducido 

a la explotación de las personas y el medioambiente en busca de las utilidades. La apropiación de la 
tierra, por lo general con el fin de dedicarla a la agricultura industrial o infraestructura, e impulsada por 
las corporaciones, conduce a la deforestación, pérdida de biodiversidad y violaciones generalizadas 
de los derechos humanos, incluido el derecho a la tierra de las Personas Indígenas. 

La captura de los poderes militares y gubernamentales por parte de las corporaciones exacerba la 
crisis climática debido a que promueve modelos económicos extractivos sobre los regenerativos, 
amenazando la viabilidad del ecosistema, la soberanía Indígena y limitando aún más el potencial 
de la gobernanza liderada por la comunidad, controlada democráticamente y ambientalmente 
sostenible, y el fortalecimiento de las protecciones sociales. Igual que la crisis climática exacerba 
los desastres naturales, como los ciclones en el Pacífico y Asia que han ocurrido en medio de la 
pandemia, también amplifica las desigualdades sociales y las disparidades en el acceso a los 
servicios sociales. 

Esto afecta la desigualdad de género porque el patriarcado crea normas de género que asignan 
a las mujeres y niñas roles particulares que aumentan su vulnerabilidad y marginalización, y 
previenen su participación igualitaria y liderazgo. Las mujeres y las niñas soportan la responsabilidad 
desproporcionada de administrar los desperdicios y los recursos naturales, recogiendo agua y 
combustible para la casa y buscando los alimentos. Para completar este trabajo doméstico y de 
cuidado, las mujeres y niñas por lo general dependen de los bienes y tierras

Para ver otros temas, consulte la serie completa. WMG también tiene una serie de recomendaciones trans-
versales que se pueden encontrar por separado, en la serie. 
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recomendaciones de Women’s Major Group 
La recomendaciones que encuentra a continuación, junto con otras recomendaciones 
de esta serie, ofrecen el tipo de soluciones holísticas que necesitamos. Al seguir estas 
recomendaciones, podemos emerger de la crisis del COVID-19 con la preparación 
necesaria para construir un futuro justo y equitativo y lograr la Agenda 2030.
• Aumentar drásticamente todos los esfuerzos para poner fin a la crisis climática 

e incorporar acciones climáticas sensibles al género en todos los paquetes de 
recuperación de COVID-19, para garantizar una transición y recuperación justa en 
cuanto a género. 

• Desmilitarizar y poner fin a los subsidios a los combustibles fósiles. Por el contrario, 
apoyar soluciones holísticas, sensibles al género y transformadoras que estén 
basadas en los derechos humanos, la igualdad de género y un enfoque sistémico para 
poner fin a la crisis climática.

• Incluir condicionalidades para las protecciones medioambientales y de derechos 
humanos en todos los paquetes de recuperación. 

• Priorizar las necesidades de las comunidades y personas trabajadoras en todos 
los paquetes de recuperación por encima de los intereses de las corporaciones, 
especialmente de las empresas del sector de combustibles fósiles. Cuando las 
empresas reciban apoyos mediante estos paquetes, priorizar las industrias de 
atención o con baja huella de carbono. 

• Durante la crisis, continuar haciendo cumplir agresivamente las normativas 
ambientales e implementar nuevas luego de terminada, lo que acelerará la acción 
para poner fin a la crisis climática y cumplir la Agenda 2030. 

• Promover la tenencia segura de la tierra, respetando y restaurando los derechos 
sobre la tierra, incluidos los derechos a las tierras comunales, protegiendo a las 
defensoras y defensores del medio ambiente y de los derechos de las mujeres de todo 
tipo de intimidación, acoso y violencia, para que las mujeres y los Pueblos Indígenas 
puedan administrar de manera segura sus tierras. 

• Proteger los derechos humanos de las defensoras y defensores del medio ambiente, 
la tierra y los derechos humanos de la mujer, incluido el derecho a la información, 
libertad de reunión y expresión, al igual que su protección contra el acoso, 

• intimidación y violencia. Responsabilizar a todos los actores estatales y no 
gubernamentales por cualquier violación de los derechos humanos. 

comunes, ya que no tienen, o se les impide tener, su propia tierra. Cuando las mujeres y niñas pierden 
el acceso a los bienes comunes, incluidos los bosques, debido a la apropiación de las tierras, sus 
responsabilidades no desaparecen. Por el contrario, tienen que emplear más tiempo e ir más lejos, a 
mayor costo y riesgo para ellas mismas, para poder realizar su trabajo. 

Cuando ocurren desastres, lo que ahora es más frecuente debido al cambio climático y a la 
degradación de la tierra, las investigaciones demuestran que las mujeres están en mayor riesgo de 
ser asesinadas y que son asesinadas a menor edad que los hombres, debido a las desigualdades 
de género prevalentes que limitan el acceso a los recursos y a la información, al igual que debido 
a la división sexual del trabajo.  Por ejemplo, la responsabilidades de cuidado pueden dificultar la 
búsqueda de un refugio adecuado cuando las normas de género restrictivas limitan su capacidad 
para moverse en público, lo que incluye, salir a buscar refugio. En general, la brecha de riqueza, salario 
y división por género del trabajo crea mayores niveles de pobreza entre las mujeres, lo que limita 
su capacidad para desarrollar resiliencia económica y recuperarse financieramente del desastre y 
cambios catastróficos en el trabajo que depende del medio ambiente.  
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